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RESUMEN 

El hallazgo de la uilla del Laurel, que viene a sumarse a otras evidencias como 
la posible uilla del Secano de Pepe Díaz, prueba la existencia en La Zubia de un 
poblamiento romano estable anterior a la dominación árabe. El estudio de este 
asentamiento nos conducirá a una mejor comprensión del territorium adscrito al 
Municipio Florentino Iliberritano y nos ayudará a completar el conocimiento de la 
evolución histórica, social y económica del poblamiento romano la Vega de Granada 
durante los ss. I al IV d.C. 
 
Palabras claves: poblamiento romano, uillae, evolución histórica, economía, 
territorium, Iliberri , Vega de Granada.  
 
 
ABSTRACT 

The uilla of Laurel finding, which is in addition to other evidence as the 
potential uilla of the Pepe Diaz’s Secano, proves the existence of stable Roman 
settlement in La Zubia previous to the Arab domination. The study of this settlement 
will lead us to one better understanding of the territorium assigned to the Municipality 
Florentino Iliberritano and it will help us to complete knowledge of the historical, social 
and economic evolution of Vega de Granada Roman settlement during ss. I to IV d.C. 
 
Keywords: Roman settlement, uillae, historical evolution, economic, territorium, 
Iliberri , Vega de Granada. 
 
 
 
INTRODUCCIÓN. 
 

La Zubia es un municipio granadino asentado en las estribaciones de Sierra 
Nevada, a 5 km. al Sur de Granada, perteneciente a la comarca de La Vega1. Su nombre 
parece proceder de Az-Zuwia, topónimo de indudable similitud fonética con el nombre 
actual, que proviene del árabe, y significa “lugar de retiro o ermita”. Esto hizo suponer a 
más de un historiador que su origen debía remontarse a la primera época islámica (ss. 

                                                           
1
 La Vega, formada por cuarenta municipios, de los cuales justo la mitad tienen menos de 15 km², con 

una densidad de población muy superior a la media provincial, es una comarca caracterizada por su 
llanura en la parte occidental —a excepción de Sierra Elvira— y su relieve montañoso en el resto, con 
Sierra Nevada, Sierra de Huétor y Sierra de la Alfaguara. Atravesada por el río Genil y sus diferentes 
afluentes, presenta suelos aluviales de excelente fertilidad agrícola, lo que explica que haya sido asiento 
de poblaciones estables importantes desde la Antigüedad. 
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IX-X) y que estaría relacionado con la existencia de algún religioso musulmán que 
convirtió el sitio en un lugar de peregrinación, entorno al cual los devotos comenzarían 
la construcción de viviendas en el actual emplazamiento de la localidad, que formaba 
parte de la "cora" de Ilbira .  

 
Gracias a Luis Seco de Lucena, conocemos el nombre de cuatro rábitas o 

edificios fortificados habitado por religiosos musulmanes, los monjes guerreros o 
morabitos2: rabita Harat al Hamza (ermita del barrio Hondillo); rabita: Harat al Darb 
(ermita del barrio del Adarbe); rabita Harat al Horra (ermita del barrio de la Señora) y 
rabita: Al Na’yd (ermita de la Loma)3. No sabemos a ciencia cierta cuales eran sus 
emplazamientos exactos, aunque hay una cierta sospecha de que una de ellas pudo estar 
en el lugar donde hoy se levanta la iglesia parroquial de La Zubia. 

 
 En el período nazarí esta localidad ya era citada como “alquería en las afueras 

de Granada”. En al-Andalus, alquería (del árabe al-qarīa, «pueblo, caserío») designaba a 
pequeños núcleos de viviendas rurales, rodeado de campos de cultivo, una especie de 
cortijada, cuyo antecedente inmediato hemos de buscarlo en las uillae romanas. Sus 
fértiles tierras, su privilegiada situación como puerta de entrada a lo que hoy es el 
Parque Natural de Sierra Nevada, y un bien diseñado sistema de riegos a base de 
acequias4 le permitieron un rápido desarrollo, hasta el punto de que cuando cayó en 
poder de los cristianos contaba con casi un millar de habitantes. 

 
Por desgracia, los únicos restos arqueológicos que se conservan del período 

islámico son: los antiguos baños de la llamada Casa del Miedo, bastante deteriorados y 
de propiedad privada, tres arcos árabes que atraviesan el Barranquillo de la Negra a 
modo de pequeños acueductos, y las ruinas del Molino de Cantares, donde hubo un 
salto de agua. 

 
 

EL ASENTAMIENTO ROMANO DE LA ZUBIA. 
 

Aunque como hemos señalado el nombre de La Zubia procede de un 
asentamiento de origen islámico, corroborado por la presencia de vestigios de factura 
árabe, varios indicios apuntaban a la existencia de un poblamiento estable romano 
anterior: la cercanía a Iliberri , una ciuitas romana con categoría de municipio; la 
proximidad (4 kilómetros) a la principal vía de comunicación terrestre que unía Iliberri  
con la costa mediterránea5; la existencia de un ara romana con una inscripción latina 
                                                           
2
 La Rábida o Ribat es una palabra que procede del árabe clásico ribāṭ, y que  a través del árabe dialectal 

de al-Andalus se convierte en rābiṭa. Se trata de un edificio con dos usos: es una fortaleza y puesto de 
vigilancia, que se ubicaban en lugares fronterizos o de importancia estratégica, a la vez que un 
monasterio árabe consagrado a la oración y la guerra santa, por lo que implica la existencia de lugares 
de oración o de una mezquita, siempre dentro de las obras de la fortificación. Estaba habitada por los 
monjes morabitos, pero también ofrecía alojamiento a los comerciantes. 

3
 Cf. SECO DE LUCENA PAREDES, L., “Toponimia árabe de la vega y montes de Granada”, AA, XXIX, 1964. 

4
 GARRIDO ATIENZA, M., Los alquézares de Santafé, Granada, 1893. 

5
 MARÍN DÍAZ, M.A., "Introducción al estudio de las vías romanas de la provincia de Granada", Vías 

romanas del Sureste, Murcia, 1989, pp. 113-119.  
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borrada que fue reutilizada como base para erigir la cruz de San Antón (s. XVII), en la 
calle de este mismo nombre, y sobre todo, la constatación, a través de una prospección 
efectuada en 1957 por M. Pellicer, de un yacimiento con posibilidades de corresponder 
a una uilla en el denominado Secano de Pepe Díaz. 

 
Este yacimiento, situado al Oeste del casco urbano, en los Llanos de la Cañada, 

y hoy en gran parte destruido por la creciente urbanización, proporcionó material 
disperso en un área de un kilómetro entre los que hay que destacar escorias y 
abundantes fragmentos de crisoles para la fundición de metal, material de construcción 
(tegulae), cerámica común, de almacenaje (fragmentos de dolia) y terra sigillata 
hispánica fechada a finales del s. I y comienzos del s. II d.C. También es posible que de 
este yacimiento proceda una lápida funeraria hallada en las eras contiguas6. Aunque 
estos materiales de clara adscripción romana podrían estar indicando la presencia de un 
yacimiento tipo uilla, y así lo ha reproducido la bibliografía desde entonces7, lo cierto es 
que unos restos recuperados en superficie no pueden considerarse por sí mismos 
determinantes a la hora de clasificar un yacimiento como tal; habría sido necesario 
realizar una excavación que permitiera corroborar la existencia de la posible uilla, pero 
ese hecho nunca se produjo. 

La prueba irrefutable de la existencia de un poblamiento romano estable en La 
Zubia se obtiene en 2008 con el descubrimiento de la uilla de El Laurel, a 1’5 km. del 
Secano de Pepe Díaz. Los restos aparecieron en el desarrollo de la construcción de una 
nave situada en el nuevo polígono industrial. Pero el hecho de que en un primer 
momento se procediera de forma irregular ante este “hallazgo casual” por parte de la 
entidad privada constructora, que no informó debidamente a las autoridades 
competentes, hizo que parte de la uilla fuera cubierta por la losa de hormigón que sirvió 
de suelo-base a la nueva edificación (Lám. I).  

 
Tras la oportuna denuncia del hallazgo se pudo excavar y recuperar los restos de 

la parte urbana y rústica de una uilla romana cuya cronología relativa, como más 
adelante veremos, comprendería los ss. I-IV d.C., con dos fases de ocupación distintas. 

 
Al Noroeste del área excavada se localiza la parte noble de la uilla, donde 

habitaba el propietario, y que reproducía las características de una domus o casa de la 
ciudad (de ahí su nombre pars urbana). A ella corresponden, en la primera fase, los 
restos de un hipocausto8 (Lám. II) que pudiera formar parte de unos baños privados, y 
de pavimentos musivarios que adornaban el suelo de las estancias.  

                                                           
6
 PELLICER, M.,”Actividades en la delegación de zona de la provincia de Granada durante los años 1957-

1962”, NAH 6, 1964, pp. 318-319. 

7
 FERNÁNDEZ UBIÑA, J. (La crisis del s. III en la Bética, Granada, 1981, p. 30) menciona la existencia de 

una uilla en el término municipal de la Zubia. Teniendo en cuenta que su obra se publica a comienzos de 
los 80 se deduce que está haciendo referencia al yacimiento Secano de Pepe Díaz, el único que se 
conocía entonces con posibilidades de ser una uilla. 

8
 El hypocaustum es el sistema de calefacción del suelo utilizado por los romanos sobre todo en las 

termas. Aunque es un invento griego (los vestigios más antiguos, hallados en Olimpia, datan del s. I a. 
C.), los romanos perfeccionaron el sistema con su utilización en el caldarium de las termas y también en 
las casas particulares más ricas. 
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Este básico y sencillo sistema de calefacción se podía emplear en las casas 
particulares más ricas a modo de suelo radiante, perdurando hasta hoy en las llamadas 
“glorias” castellanas, estimándose que la temperatura obtenida no pasaba de los 30 
grados. En las termas, para obtener un calor más intenso, se integraban además en los 
muros tubos de barro cocido (tubuli), que daban salida al humo del horno y al aire 
caliente que circulaba en el hipocausto irradiando por las paredes.  

 

 
Imagen del polígono industrial El Laurel, la Zubia, obtenida a través del visor de imágenes 
SIGPAC Andalucía 2012. El punto rojo indica el lugar donde se localizó la villa romana. 

 

La falta de tubuli en la estancia del hipocausto de la uilla del Laurel y la 
ausencia de horno en sus proximidades nos planteaba un problema de funcionalidad. La 
presencia del hipocausto lo único que nos está indicando es la existencia de una estancia 
calefactada en las dependencias destinadas a la residencia del dominus; pero ahora nos 
queda determinar qué uso se le dio a esta sala con calefacción. En palabras de Plinio el 
Joven (Ep. V, 6, 21) pudo servir de dormitoria cubicula, es decir de dormitorio, con 
calefacción, algo poco frecuente en nuestras latitudes, aunque constamos con un 
ejemplo muy cercano en la uilla de El Ruedo (Almedinilla, Córdoba)9. La otra opción    
–por la que personalmente me decanto–, es que se tratara de una sala destinada al baño 
y aseo, ya que la ausencia de los tubos de barro cocido podría explicarse por el hecho de 
que no se trata de una terma pública sino de unos baños privados, algo también acorde 
con sus dimensiones (unos 20 m2).  

                                                           
9
 Concretamente nos referimos a la estancia LXII. VAQUERIZO, D. / NOGUERAS, J. M., La villa de El 

Ruedo. Almedinilla (Córdoba).Decoración escultórica e interpretación, Murcia, 1997, p. 85. 

N 
Villa romana 

N 

Villa romana 
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En cuanto a la no localización del horno, puede obedecer a dos motivos: a que 
debido a la mencionada irregularidad cometida por la empresa constructora se 
encontrara bajo la losa de hormigón que sirvió de cimentación a la nave en obra o que 
hubiera desaparecido en la transformación que sufre la zona señorial durante la segunda 
fase de ocupación de la uilla, reestructuración que también afectará a la propia estancia 
del hipocausto, donde apreciamos varios muros que la atraviesan compartimentando el 
espacio. 

    
 

Restos del hipocaustum (suelo y pilas) y muros de la segunda fase que la atraviesan 
asentándose sobre las antiguas estructuras y las rompen. 

 
 
 

 
 
 
 

El hipocausto de la uilla galo-
romana de Vieux-la-Romaine 
(Normandía) es un claro ejemplo 
que nos ilustra sobre los 
elementos que componían este 
sistema de calefacción. En su 
muro izquierdo podemos 
apreciar el arco de entrada de 
aire procedente del horno 
externo a la estancia. 
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Respecto a los restos de mosaico (que abarcan una superficie de unos 10 m2 

aproximadamente), pese a su notable deterioro, permiten determinar la policromía de las 
piezas (rojo, azul, amarillo y blanco) y la composición de sus formas. Fabricado con 
teselas muy pequeñas de piedra calcárea y cerámica, presenta un contorno de formas 
geométricas constituido por una cenefa de meandros y copas; a continuación presenta 
una segunda cenefa de trenzas enmarcada entre líneas paralelas; finalmente, llegamos al 
cuerpo central, que está muy dañado pero permite contemplar peltas y adivinar grandes 
círculos y cuadrados con motivos florales inscritos, sin decoración figurativa (Láms. IV 
y V).  

Este mosaico no muestra similitudes con ninguno de los hallados en las escasas 
uillae granadinas en las que se ha recuperado este tipo de pavimento (La Daragoleja, 
Cjo. de Torralba, Cjo. El Tesorillo, Calle Primavera)10, pero teniendo en cuenta que en 
Hispania los mosaicos empiezan a introducir la policromía entre finales del s. II y 
comienzos del s. III d.C.11, y que los paralelos formales más cercanos lo encontramos en 
un mosaico de Cabra (Córdoba)12, datado en estas mismas fechas, consideramos 
plausible situarlo en este momento, con las consiguientes reservas que proporciona la 
datación por analogías. 

 
En esta misma zona señorial de la uilla también se hallaron un cálculo o ficha de 

juego de tablero (fabricada con hueso y decorada con cinco círculos incisos) (Lám. VI) 
y una moneda, cuyo mal estado de conservación (debido al desgaste y a concreciones 
calcáreas) desgraciadamente impide su identificación e imposibilita cualquier 
información cronológica segura al respecto.  

 

                                                           
10

 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J.M., “Mosaicos romanos de Sevilla, Córdoba, Cádiz y Murcia, Corpus de 

Mosaicos Romanos de España IV, Madrid, 1982, pp. 41-45; GORGES, J.G., Les villas hispano-romaines. 

Inventaire et problématique archéologiques, París, 1979, pp. 262; PAREJA, E. / SOTOMAYOR, M., 
“Excavaciones en el yacimiento romano de Torralba en Huéscar (Granada), NAH, 6, Madrid, 1979, pp. 
499-522; CASTILLO RUEDA, M.A. et alii, “Intervención arqueológica en la villa romana El Tesorillo del 
Cortijo de Tiena la Alta (Moclín, Granada). Proceso de restauración y arranque de un mosaico”, AAC, 9, 
Córdoba, 1998, pp. 311-314; FRESNEDA PADILLA E. et alii, “Excavación arqueológica de emergencia en la 
villa romana de la calle Primavera (Granada)”, AAA’91 III, Sevilla, 1993, pp. 149-156. 

11
 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J.M., “El mosaico romano en Hispania”, Antigua: Historia y Arqueología de las 

civilizaciones. www.cervantesvirtual.com, pp. 2-5. 

12
 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J.M., “Mosaicos romanos de Córdoba, Jaén y Málaga”, Corpus de Mosaicos 

Romanos de España III, Madrid, 1981, pp. 50 y 121.  
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Vista general de los restos de mosaico recuperados (ss. II-III?). 

 

 
 

 
 

Detalle del mosaico. En la primera cenefa se observan meandros y copas;  
en la segunda, trenzas y peltas. 
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Cálculo o ficha de juego hallada en la parte noble. 

 
No muchos metros más al Sureste de la parte noble apareció un depósito 

recubierto de mortero hidráulico, con toda probabilidad una pileta de decantación de 
aceite, ya que en su interior se encontraron restos de huesos de aceituna fosilizados 
(Láms. VII y VIII). Este espacio, por tanto, pertenece a la pars rustica de la uilla, donde 
se ubican las instalaciones y dispositivos necesarios para la fabricación y conservación 
de los productos, lo cual nos permite aproximarnos al sistema productivo de estos 
centros de explotación.  

 
Los fragmentos cerámicos recuperados tanto en la uilla del Secano de Pepe Díaz 

como en la del Laurel, permiten identificar recipientes de almacenaje de gran tamaño, 
tipo dolia y algún ejemplar de ánfora, lo que unido a la presencia de la pileta de 
decantación de aceite, nos indica que este fue uno de los recursos agrícolas explotados 
en el territorio. 

 
Este hecho no constituye un caso aislado, pues sumando la villa del Laurel a las 

del Cjo. del Canal y Cjo. Lapuente (Albolote)13, la de Híjar14, en Las Gabias, y la del 
Pago de la Cerraca (Armilla)15 son ya cinco las villas de La Vega en cuyas partes 
rústicas se han localizado dependencias destinadas a la elaboración de aceite. Este dato 

                                                           
13

 JABALOY, M.E., “La villa romana del Cortijo del Canal (Albolote, Granada)”, I Jornadas Internacionales 

de Arqueología Romana, Documentos de Trabajo 1, Granollers, 1987, pp. 490-498; RAYA DE CÁRDENAS, 
M. / RAMOS LIZANA, M. / TORO MOYANO, I. “Excavaciones de urgencia relativas a la villa romana del 
Cortijo del Canal”, AAA’87 III. Actividades de urgencia, Sevilla 1990, pp. 233-238. 

14
 RUÍZ, S. / PADIAL, J., “Intervención arqueológica de urgencia en la villa romana de Híjar, Las Gabias, 

Granada”, AAA’01, III, vol. I, Sevilla, 2004, pp. 463-467.  

15
 GALLEGOS CASTELLÓN, L., “La villa y necrópolis tardorromana de Armilla (Granada)”, AAA’99, III, 

Sevilla, 2002, pp. 251-259. 
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refuerza la tesis, ya defendida en otros trabajos, de la existencia de núcleos o “bolsas” 
de producción olivarera en la Vega granadina16, al igual que se viene constatando 
recientemente en otros puntos del interior de la Bética, (como la hoya de Antequera o la 
campiña de Jaén)17, que pudieron funcionar para abastecer el mercado comarcal o 
incluso regional, mientras que el triangulo Astigi-Hispalis-Corduba, considerado el de 
mayor producción aceitera peninsular durante el Alto Imperio, producía para el exterior, 
satisfaciendo las necesidades de abastecimiento generado en el Estado romano. 

 
 

  Piletas de decantación de aceite vistas desde distintas ópticas. 
 

 
 

Si bien no son muchas las evidencias arqueológicas que de dicha actividad 
tenemos en las uillae romanas hasta ahora identificadas en la Vega granadina –por 
ejemplo, en Los Baños de la Malahá, Las Gabias, Híjar, Ogíjares18, en el Cjo. del Canal 
de Albolote, la uilla del Pago de Cerraca en Armilla y la de la antigua Estación de 
Autobuses del Camino de Ronda19–, su combinación con las fuentes escritas permiten 
suponer que los cultivos principales serían los correspondientes a la trilogía 

                                                           
16

 FORNELL MUÑOZ, A., “Evolución de las uillae béticas durante la dinastía antonina”, Actas del II 

Congreso de Historia Antigua. La Hispania de los Antoninos (98-180), Valladolid, 2005, p. 595; Idem, “El 
olivo y la producción de aceite en la uillae de la Bética”, I Congreso de Cultura del Olivo, Jaén, 2007, pp. 
112-115. 

17
 ROMERO, M., “El Gallumbar: una villa romana dedicada a la producción de aceite”, AAA’87, III, Sevilla, 

1990, pp. 500-508; “Yacimiento arqueológico: Prado del Verdún”, AAA’87, III, Sevilla, 1990, pp.446-448; 
CARRILERO M., et alii, “La villa romana de Las Viñas (Cueva del Becerro, Málaga) y el poblamiento rural 
romano en la depresión de Ronda”, Flor. Il., 6, Granada, 1995, pp. 89-108; LOZA, M.L., “Excavación 
arqueológica de urgencia en la Finca del Secretario”, AAA’89, I, Sevilla, 1991, pp. 45-46; SERRANO PEÑA, 
J.L., “Consideraciones sobre la producción de aceite en el alto Guadalquivir”,  Archivo Español de 

Arqueología,  Vol. 77, Nº 189-190, 2004, pp. 159-176. 

18
 SÁNCHEZ LÓPEZ, E. / ORFILA PONS, M. / MORENO PÉREZ, A., “Las actividades productivas de los 

habitantes de Florentia Iliberritana”, en Granada en época romana: Florentia Iliberritana, Granada, 
2008, p. 107. 

19
 RAYA M., et alii, Art. cit., pp. 233-238.; GALLEGOS CASTELLÓN, L., Art.cit. pp. 251-259; NAVAS 

GUERRERO, E. et alii,” Una nueva villa romana en el centro de Granada: estudio preliminar”, Antiqvitas, 
21, 2009, pp. 97-113. 
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mediterránea (aceite, trigo y vino), complementados con productos frescos, frutales y 
hortalizas en el caso de las más cercanas a la ciudad, que actuarían como inmediatos 
abastecedores de sus mercados. 

 
Todas las uillas antes mencionadas, incluyendo ahora también las de la Zubia 

por nosotros tratadas, estarían explotando todos estos recursos que, atendiendo a la 
considerable feracidad de las tierras de la Vega, cuyo potencial económico supera 
sobradamente el abastecimiento local y provincial, posibilitaría un comercio a mayor 
escala de dichos productos agrícolas20. 

 
No son muchos los restos cerámicos recuperados en la uilla del Laurel, ni es 

óptimo su estado de conservación, más bien lo contrario: la mayor parte de ellos son 
fragmentos de pequeño tamaño, desgastados y muy alterados por la acidez del terreno 
natural, que ha hecho desaparecer parte del barniz de los ejemplares de terra sigillata 
hispánica. Pese a todo, nos permiten realizar algunas consideraciones parciales, y 
apuntar una cronología para la uilla centrada entre la primera mitad del s. I y la primera 
mitad del III d.C., coincidiendo con la época de mayor esplendor del Municipio 
Florentino Iliberritano. 

 
Del total de fragmentos hallados, aparte de los contenedores para almacenaje ya 

mencionados, se han identificado varias formas habituales de cerámica común, todas 
fechadas entre los ss. I y II d.C., tanto de cocina (ollas y cazuelas) como de mesa (jarros, 
tapaderas y cuencos hemisféricos). Por último, aunque porcentualmente muy inferiores 
en número a las anteriores, también se encontraron algunas piezas correspondientes a la 
vajilla de lujo: tres fragmentos decorados y siete lisos de terra sigillata hispánica con 
formas (15/17, 24/25, 27) típicas del período alto-imperial21 y frecuentes en los 
contextos cerámicos de las uillae béticas de esta época, cuya procedencia debemos 
vincularla a los alfares de fabricación local, ya sea el alfar de Cartuja o el del Carmen de 
la Muralla, aunque no se descarta que pudieran ser originarias de otros talleres cercanos 
como los de Andújar (Jaén) o Singila Barba (Málaga). 

 
Los datos cronológicos proporcionados por los mosaicos y la cerámica, si bien 

relativos, parecen situar el momento álgido de la uilla entre la primera mitad del s. I y el 
s. II, y su probable el final, en torno a mediados del s. III d.C., coincidiendo con otras 
uillae de la Vega, como la del Cjo. Lapuente (Albolote), la de Huetor-Vega o la uilla 
del Camino de Ronda. Esto ha de ponerse en relación con la crisis generalizada que 
atravesó en este siglo el Imperio y que se hizo palpable en todos los ámbitos de la 
sociedad hispanorromana. 

 
Los cambios socio-económicos acaecidos durante el s. III d. C., provocarán la 

ruina y el cuasi abandono de esta uilla. Con el paso del tiempo, al dejar de ser un lugar 
habitado, la falta de mantenimiento de las estructuras y la naturaleza hicieron que 
comenzara a deteriorarse. Sin embargo, el hallazgo de una tumba edificada sobre el 
pavimento de mosaico (Lám. IX) reutilizando los materiales de construcción de la fase 

                                                           
20

 Cf. PASTOR MUÑOZ, M., Sociedad y epigrafía en Granada en época romana. Granada, 2004, p. 32. 

21
 BELTRÁN LLORIS, M., Guía de la cerámica romana, Zaragoza, 1990, pp. 45-47. 
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anterior, nos indican que el lugar volvió a se ocupado, aunque esta vez para ser utilizado 
como necrópolis de inhumación.  

 
Aunque en realidad, en el Laurel solo se ha documentado una sepultura               

–concretamente en su parte noble–, esto no significa forzosamente que no existieran 
más. Puede que se cavaran otras tumbas en esta zona de la uilla, donde se observa una 
reestructuración del espacio (sala del hipocausto y de los mosaicos), que no se han 
localizado posiblemente por quedar cubiertas o destruidas por la losa de cimentación de 
la nave industrial, que como ya indicamos afectó a esta parte del yacimiento. 

 
La única tumba hallada no contenía ningún tipo de depósito funerario de ritual o 

de ajuar, únicamente encerraba el esqueleto casi completo y en buen estado de un adulto 
en posición decúbito supino (estirado boca arriba), con los brazos extendidos a lo largo 
del cuerpo, que estaba orientado al Oeste, con la cabeza apuntando al poniente (Lám. 
X).  

 
En lo que a las características tipológicas de la tumba se refiere, presenta una 

fosa poca profunda (en torno a los 30 cm.) y estrecha, con contornos para la cabeza22, 
alzado de ladrillos amortizados y cubierta de grandes lajas de piedra sin trabajar, todos 
ellos indicadores de una cronología tardorromana.  

 
En definitiva, podemos aventurarnos a afirmar que la uilla del Laurel tuvo una 

primera fase de ocupación que abarcó desde mitad del s. I al s. III d.C., y que 
posteriormente, en el s. IV., fue reutilizada –amortizando al menos el espacio de su 
parte noble– como posible necrópolis. Este mismo fenómeno se evidencia en otras 
uillae de la Vega como la del Camino de Ronda o las más cercanas de la calle 
Primavera y de Armilla, algo, por otra parte habitual, en muchas uillae hispánicas. 

 
 

                                                           
22

 En este tipo de sepulturas antropomórficas tan ajustadas al tamaño del cuerpo cabe pensar que el 
difunto sería envuelto bien comprimido en un sudario, de manera que los brazos quedaran muy 
pegados a los costados y así resultara más fácil su introducción en las ajustadas estructuras de las 
sepulturas, que son como auténticos sarcófagos. 
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Enterramiento tardoantiguo constituido por una única tumba antropomórfica excavada sobre 

la tierra con alzado de ladrillo y cubierta con grandes lajas de piedra sin trabajar. 
 
 
Desde el s. I d.C., dos núcleos urbanos con categoría de municipio articulan su 

territorium en las fértiles tierras de la Vega de Granada: Iliberris (Granada) e Ilurco 
(Pinos Puente), alrededor de las cuales se configura una amplia red de uillae (Lám. XI), 
algo comprensible si tenemos en cuenta que la Vega la componen feraces tierras llanas 
donde confluyen los principales cursos de agua: el Genil y sus numerosos afluentes, 
especialmente el Darro, Beiro y Monachil. Pero, además, junto al agua en superficie, la 
Vega cuenta con un rebosante acuífero en el subsuelo que origina grandes extensiones 
de humedales de difícil drenaje, por lo que, como señalan Navas Guerrero et alii, las 
tierras en explotación estarían en los bordes de la Vega, en relación con la principal vía 
de comunicación de dicho territorio: una Cañada Real que circunda toda la Vega, y que 
desde las faldas de Sierra Elvira, en Pinos Puente, continúa en dirección a la zona del 
Cerrillo de Maracena, cruza el río Beiro por un vado natural y entra en el Camino de 
Ronda por Villarejo, para atravesar todo el municipio hasta cruzar el río Genil por otro 
vado natural sito en la Alberca de los Caballos. Desde allí, continúa por el actual paseo 
del Violón hasta llegar al puente Verde, desde donde partían diferentes veredas; una, en 
dirección a Sierra Nevada, que es el conocido Camino de los Neveros; otra hacia la zona 
de La Zubia, el Camino de los Abencerrajes; y otra, llamada Camino de los Tramposos, 
que conducía hacia Armilla, y que a partir de aquí, continuaba rodeando la Vega por el 
Sur en dirección a la costa granadina23. 

 
Los restos arqueológicos de las uillae romanas de La Zubia se sitúan en un 

contexto de Vega, acorde con algunas de las recomendaciones que recogen los 
agrónomos latinos: cerca a una posible vía romana (posteriormente convertida en 
Cañada Real) y no muy lejos de una ciudad, en esta caso Iliberri  (a 6,8 Km. de distancia 

                                                           
23

 Cf. NAVAS GUERRERO, E. et alii, Art. cit., p.110. 
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en línea más o menos recta) que facilitaría su función como abastecedora de productos 
agrícolas a la misma, en lógica relación con su pertenencia al territorium de ésta. 

 
 

ILURCO

ILIBERRI

 
Las dos ciuitates romanas de la Vega (en cursiva y negrita) y las uillae (círculo rojo) y 

posibles uillae (círculo azul) que la circundaban. 
 

  
En definitiva, según los archivos históricos, los primeros asentamientos que se 

reconocen en la zona son los megalíticos hallados en las Cuevas de La Zubia. La uilla 
del Laurel, junto con la posible uilla del Secano de Pepe Díaz, estaría probando la 
existencia de un poblamiento estable en La Zubia en época romana. Sin embargo, 
aunque los reconocimientos más importantes comienzan a darse a partir del momento 
romano, son escasas hasta ahora las referencias arqueológicas de este período que han 
llegado a nuestros días, con toda seguridad porque el casco urbano actual se ha 
levantado y desarrollado sobre la mayor parte de lo que sería un asentamiento romano 
disperso formado por distintas uillae, borrando hasta tal punto sus huellas que el origen 
de la población moderna se ha remontado tradicionalmente a la primera época islámica. 
 

Pero además, de esto, la importancia de los restos aparecidos en el Laurel reside 
en ser hasta hoy los únicos de la provincia de Granada que revelan tanto la parte rustica 
como la urbana de una uilla, ofreciéndonos una información más completa de esta 
realidad que nos ayudará a completar el conocimiento de la evolución socioeconómica  
del poblamiento romano la Vega de Granada durante los ss. I al IV, así como lograr una 
mayor y mejor comprensión del territorium adscrito al Municipio Florentino 
Iliberritano. 
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